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ADVERTENCIA.

_ Como v erán  nnestros lectores, no h a  dis­
minuido la  lectu ra de uuestro p e r i n e o ,  aun­
que reducim os á la c u a rta p a r t i  S ^ e á o  de 
sv^CTxcion, paraquñpuedanabonkrM los m as 
pobres de nuestros correligionarios. ,  ^

N nevas con d icion es.

aquel que sostiene que un piíeblo civilizado 
vence siempre á  otro m asigoorante, y  los pue­
blas aprenlen, aunque no sea mas que para 
destrinr^á su adversario en el di# de la lucha. 
E sp ale  venció á  Marruecos, . 
vencido á  Fraucia. I la j  

,dea mas que para no dejárse destr 
icino guerreí‘0 . ' '

L^a am erican »'llevan  I 
tr^ ’otras ventajas, la dSínstr

lemania ha 
i, aunque no 
ir por un ve-

sual en M a d rid y  reales  trio estp e '-e ili
p ro vin cias. • H»|aan heroísmo, glori!

F uera de Madrid solo se adm iten sn scri-  S'uerra es sim
Clones por trim estre. '• t^*íiidad póWiea, nn motivo d
. No se servirá  n in g u n a snscricion ciH o  y  la in tali«n ei# , d
im porte no  se tiay a  recibW b'en , Bon-lip
tracion . - •

S e rv ic io  g ra tis .

H astá hoy hem os servido con el m ayor  
^ s t o  g ra n  núm ero de ejem plares g ra tis , 
üeaeusos de que todo.^ los am antes del E v a n -  
geh o  contribuyan  al sostenim iento de nues- 
^ 0  periódico, hemos resuelto  cobrar á  todos 
tan  pequeña suscricion, sin  esceptuarnos á  
nosotros m ism os, fundadores y  redactores 
aei periódico; así, pues, sin  distinción de 
personas, no se servirá  n in g ú n  ejem plar de 
j  desde esta fecha. E l  re p a rti-
uor presen ta rá  los recibos, y  los que no de­
seen suscribirse, se servirán  m anifestárselo.

P u n to s  de su scric io n .

En Madrid - | 19, tercero.
■■ ( Madera Baja, 8 .

Calla de San Jorge, cochera Asco- 
bareta.

Calle de la Muela, 20, tercero.
Piaiaela del Duque. 1 1 , principal.
Plaza del Key, 18.

En Zaragoza,..

Bn Valencia... 
Ea VaUadolid. 
En Cartajena..

LA LUZ.

^ decrépita Europa se yá conven-

e elemento prmcipal de la prosperidad de un 
pueblo es su educación; y  aum enta, en cuanto
Derirtí achaques y  sus revoluciones
periódicas, sus escuelas y  sus establecimientos 
de instrucción. Es anticuo axiom a histórico

iropeos, en- 
para la  paz. 
uchos cora- 

y sin  sentido 
t.ir, e tc .,e tc . 
!pte una ca-  

ilcrtnicioBal. 
¡^ in m o rta l

, ,  , -- .• — n —3— — ^TOLffsperwft-
blescle toda ipstitucioa popular.* Es un absur­
do creer que un pueblo se hace grande porque 
destruye á  otro y  le roba su riqueza y  sti terri­
torio. Hay dos únicas fuentes de prosperidad 
para lasoaeiones: la educación y  el trabajo. 
Los yankées americanos lo han comprendido 
asi. y  son el pueblo mas feliz del mundo.

Aquellos puritanos que pusieron los prime­
ros el pié en la  libre América, comprendieron 
que no podían hacer nada estable sin apoyarlo 
w bre dos hermanas gemelas que el catolicismo 
había tenido buen cuidado en divorciar • la  re­
ligión y  la instrucción. Los primeros colonos 
levantaron, al lado de aquella encina rota por 
el rayo sobre cuyo tronco mutilado habían 
abierto por vez primera las páginas del Evan­
gelio, la capilla cristiaca. y  en el mismo recin­
to de esta !a escuela pública. Y este doble es • 
fuerzo del protestantismo tenia que darle, an­
dando el tiempo, como ha sucedido, la doble 
dirección de las conciencias y  de las inteligen­
cias. Es hermoso, y  nuitca será bastante conta­
do lo que hicieron los primeros plantadores del 
Norte de América.

Veinticinco años hacia que habían arribado 
a la  N ueva-Iaglaterra. Vivía en ellos el pro­
fundo sentimiento religÍ0.90 que les había he­
cho em igrar de la vieja Alhion. Caractéres po- 
sitivistas y  prácticos, y  poco amigos de soñar 
utopias que no habían de traducirse en hechos 
votaron una ley que me atrevo á  decir ha sido’
SI no el único, á lo menos uno de los fundaman- 
tos mas grandes de la  prosperidad de esa na­
ción Adivinando lo que habían de hacer nues­
tros legisladores de Cádi¿, comenzaron por in­
vocar la asistencia divina, deseando, secnin

sus propias f ta & e r  larrebatar al enemigo del 
género humano las arm as que le proporciona 
la ignorancia de los hombres, esto e s , impedir 
que la santa Inz traída de Europa se oscurezca 
y  estinga.» Desde esta ley data el maravilloso 
sistema de instrucción de los E 3tado.g-ün¡dos. 
La Europa miraba entonces la  instrucción co­
mo un elemento de perturbación, como un mal 
que no debía propagarse. Para la  Iglesia cató­
lica todo saber era, si no una herejía declarada 
una presunción de l ^ j í a .  Los legisladores dé 
Massachnssetts, desdeñando estas preocupacio- 
ne* europea-?, ordenaron que se abrieran escue­
las gratuitas para los niños de la colonia. E l 
texto  de la ley era admirable.

Todo pueblo que t u v i ^  de cipcuenta 
c»9« rñ e l*rtt tener un inWrtr^-^ne «aseñara á 
los ninos la  primera instrucción y  los primeros 
rudimeotos de todas las ciencias. Debia costear 
u sus eapensas la escuela y  el maestro. El pue­
blo que tuviese doble número de habitantes 
debía tener y a  una escuela especial de g ra m á ­
tica j  ratudios bastantes para que los jóvenes 
pudiesen salir de allí para ir á las universida­
des. Sobre esto, aquellos legisladores que tu­
vieron buen cuidado de preveerlo todo, cono- 
cieudo la  inercia del hombre, decretaron que la  
enseñanza fuese obligatoria, é impusieron la  
m ulta de cinco libras, elevadas despues á  trein­
ta  y  á cuarenta, a los padres y  maestros «tan  
b árb ara .»  decía, que impidieran á  sus hijos y  
aprendices el adquirir la instrucción, que es el 
primer elemento de la  vida.

Sobre esta base se ha levantado la  prospe- 
ndad m aterial y  moral de los Estados-Unidos. 
¡Felices ellos que han sabido aunar la religión  
con la instrucción!

El asunto merece que le  dediquemos algu­
nos artículos, y  se los dedicaremos.

i  ASAMBLEA DE SEVILLA.
Tiempo hacia que todos los cristianos es­

pañoles deseaban unirse bajo una misma con­
fesión de fé y  una misma disciplina eclesiásti­
ca , como todos estaban unidos en un mismo 
Dí(M y  Salvador. Todos comprendíamos que la  
unión constituye la fueraa; todos sentíamos que 
era de urgente necesidad una nnidad que no 
escluyera la diversidad, y u n atfreccío n  que no 
destruyera la  autonomía de Ja.s iglesias p ar-
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ticulares, y  sin embargo, la  unión que estaba 
en la  mente y  en el corazon de los cristianos 
españoles no se efectuaba. Es que aun no se 
habia presentado una ocasioo propicia para  
conseguirla.

L a  ocasion se ha presentado, y  la  unión es 
y a un hecho: bendito sea Dios qus nos ha deja­
do ver este dia por tantos fieles cristianos an ­
helado.

Con motivo de la  reunión general que debia 
celebrar en Sevilla el grupo de iglesias anda­
luzas deuomirado «Iglesia española reforma­
da,» el consistorio de esta habia dirigido invi­
taciones á  muchas de las iglesias existentes en 
España para que enviaran representantes k la  
asamblea y  discutieran todo lo que fuera con­
veniente al progreso del Evangelio en nuestro 
país. Las iglesias y  misiones que han respondi­
do al llamamiento son tres de Madrid, la  de Za­
ragoza, Cartagena, MAlaga, Cádiz, Sevilla, 
Granada, Constantina, Huelva, Córdoba y  Ca­
muñas.

Los dias 11 y 12 del mes de abril se dedica­
ron á la  revisión de todos los actos del consis­
torio pasado, revisión y  discusión en la que to­
maron parte las iglesias de Andalucía.

Las trabajos que habrán de dar fruto prin­
cipiaron verdaderamente en la  mañana del 13. 
Se constituyó la mesa y  se pusieron á discu­
sión los puntos sobre los cuales debia basarse 
la unión. Estos fueron: una confesion de fé bí­
blica, lo mas bíblica posible, un catecism o, una 
disciplina eclesiástica, un directorio de culto y 
un himnario para to las  las iglesias. Nombrá­
ronse las comisiones que debían preparar los 
trabajos, y  el dia 14 se dió principio á la discu­
sión del código de disciplina. Cuando los que 
componen una reunión están animados de los 
mejores deseos, las discusiones no son penosas. 
Se discute, se razona, unos hacen la  oposicion 
para ilustrarse & ai mismos y  conocer fondo 
la idea que ha dictado la redacción de tal ó cual 
articulo, y  al fin todos convienen y  aceptan lo 
mejor. Esto h a  acaecido en Sevilla; muchos 
han disertado sobre tal ó cual punto, lo han 
criticado, y  luego convencidos por las razones 
aducidas en p ró, han concluido por aceptarlo. 
Ni una vez siquiera en la  discusión del código 
de disciplina ha sido necesario apelar ¿  una vo­
tación nominal.

Con el mismo feliz resultado se llevó á  buen 
término la aprobación del directorio de cultos, 
y se decidió que mientras la  comision encarga­
da de redactar la  confesion de fé definitiva, que 
h ad e se rlo  mas bíblica posible, termina sus 
tareas, las iglesias adopten la de Sevilla 6 la  de 
Madrid, puesto que ambas son idénticas en el 
fondo.

La próxima asamblea se reunirá en Madrid 
el 15 de noviecabre ]iróxim oy aprobará la  con­
fesion defé, el catecismo y  quizá el himnario.

Se nombró el consistorio que ha de dirigir á 
las iglesias en lo espiritual durante el año, y 
resultaron con cargo los señores cuyos nombres 
damos k  continuación:

Señores: Carrasco, Presidente.
» Alharaa, primer vocal.

Eebolledo, segundo id.
» Miillet, Secretario.

Moore, id.
Y como Toe-íles supernumerarios los Sres. Riiet 

\ Astraií.

Durante el tiempo que ha durado la  asam ­
blea, hemos tenidoel gusto de escuchar las pre­
dicaciones de D. Francisco de Paula Uuet en la  
noche del jueves 13; de D. Juan  B. Cabrera, el

domingo 16 por la  mañana; de D. Antonio Car­
rasco, el mismo domingo por la  noche en el 
acto siempre religioso é imponente de la con­
sagración de los Sres. Alhama, Muljet y  F er­
nandez, y  por último, el miércoles 19 por la 
noche, la  del Sr. Alhama.

Mucho se ha orado en España y  fuera de E s­
paña porque la asamblea de Sevilla tuviera un 
resultado feliz para las iglesias españolas, y  á 
esas oraciones se debe sin duda el que se ha 
obtenido. Que Dios bendiga ahora cuanto se ha 
hecho, y  la obra del Sáñor prosperará.

LA MISA.

(Conclusión.)

V.

Preparativos para  em pezar la misa.

Si cada pieza de la  vesUdura sacerdotal 
tiene alta  y  profunda significación; si cada m o­
vimiento del cura delante del altar envuelve 
inescrutable misterio, no son menores loa pre­
parativos que tiene que hacer antes de presen­
tarse en el a ltar tan dignamente como prescri­
ben los cánones. SL el obispo ó el cura que van 
á  oficiar en la  misa han de cumplir tos reg la­
mentos de elU , deben antes de ir á  la  iglesia  
peinarse perfectamente y  lavarse las manos y  
la  cara  mas de una vez, porque está escrito en 
el Salmo l i , vers. 4.° «Lávame mas y  mas dé 
mi maldad, y  limpíame de mi pecado.» pensa­
miento puramente m oral que la  Iglesia ha 
convertido, según su costumbre, en práctica  
m aterial. Prepara minuciosamente todas las 
cosas que le han de servir para decir misa; la  
patena, el «OTpOfnl y  eUcáliz;. Se viste en la  ."ia- 
cristía delante de algún Cristo de madera ó de 
algún santo ó santa de los infinitos que pue­
blan la  córte celestial, y  tiene la  obligación de 
decir, en latín se entiende, para que no lo en ­
tienda ni el miamo santo á  quien se lo cuenta, 
porque probablemente aquel santo no sabría 
latín, algún pasaje alegórico de la Escritura. 
Vestido ya, coje los arreos ae la  m isa, se cala  
el bonete, se encamina al altar, hace al llegar 
á  él una reverencia á  la  Virgen ó al beato que 
h aya en el altar con el bonete puesto, que para  
saludar á  los santos parece que no es falta de 
galantería el hacerlo cubierto; se lo quita des- 
pues y  comienza la  misa, no sin haber cencer­
reado un rato el monaguillo la  cam panilla con 
que ha de tocar á  Sanctitn, para que los ñ e l^  
que están á  la  puerta murmurando de los que 
entran y  salen, penetren en el santuario para  
asistir al acto de la  crucifixión de Cristo. 
¡Crueldad del cura que la  hace y  de los oyen­
tes que la  permiten y  la sancionan con su asis­
tencia!

VI.

D iversas clases de misas.

¿Cuántas clases de Cenas estableció Jesucris­
to? Ni religiosa ni históricamente se conoce 
mas que una. Los pintores católicos que han 
buscado su inspiración en este momento subli­
me, le han representado con una hóstia en la  
mano repartiénlola á susdiscipulos. Fantasías 
de artistas, desprovistas de toda verdad históri­
ca. Pero en todo caso, ¿si hay una sola clase de 
hóstia, por qué hay tantas clases de misas? 
¿Por qué las hay chicas y  grandes, cantadas y

rezada.s, mayores y  menores, lujosas y  humil­
des, de vivos y  de difuntos?

Cada dia de fiesta, cada domingo, cada dia 
de vigilia, de este santo ó de la otra  virgen, tie- 
nensus misas particulares con susorBciones di­
ferentes, sus ceremonias distintas, sn's colores 
diversos. San Buenaventura, Santo Domingo, 
San Antonio de Pádua, San Romualdo, San 'fri- 
fon, Santa Bibiana y  otros mil, tienen sus misas 
especiales, H ayotrocatélogodeellas, proporcio­
nado al catálogo de las ramificaciones, que por 
decirlo asi, ha hecho la Iglesia rom auade la Vir­
gen Maria. L a  Anunciación de la  Virgen, su Puri­
ficación, la Asunción, su Concepción, su P re­
sentación, su Visitación, vírgenes particulares 
sacadas de la  Virgen en general, tienen tam ­
bién sus misas. [Cómo se hubieran reido los 
primeros cristianos, si algún fanático ó algún  
imbécil se hubiera atrevido á  decir en sus diaa: 
«La cena de Pedro, la  cena de Santiago, la cena 
Pablo;» en vez de decir, la  Cena del Señorl 

En el misal romauo hay una misa para los 
difuntos, y  ¡cosa especial! no se habla en ella 
del purgatorio. ¿Y  porqué? Cosa muy sencilla: 
porque cuando se hizo todavía no se habia in­
ventado ese lugar intermedio de las almas. 
Para los pobres profetas y  patriarcas no hay ni 
un pedazo de misa. Y  á  la  verdad que el cato­
licismo tiene razón. ¿Qué han hecho Abraham, 
ni Noé, ni Jerem ías, ni .losué, ni Moisés, en 
comparación de Ignacio de Loyola, por ejem­
plo, que formó para la Ungida del Señor y  para  
el Papa especialmente, un aguerrido ejército 
de soldados espirituales algo mas temibles que 

7 J 0S soldados que usan arm as materiales? jY  qué 
diremos de- aquellas otras misas dedicadas á  
santos y  santas que no han existido en otra  
parte que en el calendario y  en la exaltada  
imaginación de los ortodoxos católicos? ¿Qué 
diremos de las misas de Santa M argarita y  San­
t a  Cataliúa, vírgenes y  máriíTes, que están'oo- 
locadas en el cielo y  en los a lta resy  que jam ás 
han existido en el mund'-? Y  tienen la ventaja 
todas estas misas que se quitan y  se ponen en 
el misal á  gusto y  capricho de loa Papas. Antes 
de la  reforma de los misales hecha en tiempo 
de los Papas Pío V  y  Clemente VIII, Santa Ge­
noveva, patronadeParís, y  Carlomagno, tenían 
sum isa. Pues bien, aquellos buenos Pontífices 
ae la  quitaron para dársela á  santos reciente­
mente hechos, y  que habían favorecido las mi­
ras pontificales. Y  á  veces per esta causa, no 
habiéndose quitado de los altares las reliquias 
de aquellos santos á  quienes se Ies habia priva­
do de su misa, se cometía y  se comete el estra-  
ño contrasentido de decir la  misa de San Rigo- 
bert-) delante de los hueíos de San Pascual Bai­
lón. ¡Benditos sean u n a y  mil veces esos bien- 
aveflturados católicos que todo se lo creen, que 
todo se lo tragan , y  que com ulgan ordinaria­
mente, mas que con las hóstias de sus altares, 
con las famosas ruedas de molino de que ha­
blaba el no menos famoso fray Gerundio!

VIL

Conclusión.

No queremos hablar en detalle de las misas 
por los difuntos, ni de las de los v ivos, ni de 
las privadas, á  que nadie asiste, ni de las pú­
blicas, á  que asiste todo el mundo , ni de las 
cantada?, ni de las rezadas, ni de las dichas á 
escape, ni de las celebradas en la consagración  
de iglesias y  de altares, ni de las misas episco­
pales y  papales, ni de las misas del jueves antes 
de i  áscua, ni de la  del Viernes San to , ni de la
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del sábado antes de Páscua, ni de otro catálog^o 
interaiicable de misas con las que el eatolicis- 
mo tiere  para satisfacer todos los gustos, todas 
las necesidades y  aun todos los caprichos.

Si Pío IX  que se ha atrevido á  todo, á  todo, 
hasta é. hacerse infalible como Dios, pusiera la 
mano sobre el m isal, ¡cuánto no tendria que 
quitar, que corregir y  que poner! Las plegarias 
que en otro tiempo decia el sacerdote teniendo 
á  la vista las ofrendas y  los presentes del pue­
blo, hoy se dicen teniendo á  la  vista la  hóstia. 
¿Tiene esto seotido com ún? ¿Qué tienen que 
ver las ofrendas, que hoy no se hacen, con la  
hástia consagrada? Pero el Papa no se atreverá  
á  quitar de la misa este retazo para que no se 
diga que la Ungida del Señor deja de ser inmu­
table. ¡Buena está la inmutabilidad de la Igle­
sia! ¡Inmutable para dejar sin corrección unas 
palabras, borradas por el tiempo y  los sucesos, 
y  mudable para hacerse el Papa lo que hasta el 
siglo X IS  á niaguD  Pontífice se le había ocur­
rido ser! ¡Cosas de clérigos!

Si este trabajo hubiera sido de tal amplitud 
que nos hubiera permitido examinar una por 
una todas las oraciones, plegarias y  retazos de 
la  m isa, en cada una de ellas hubiéramos en­
contrado , no y a  un arma de ataque contra 
ellas mism as, sino uLa condenación evidente y  
espilcita de la misa en general. Oraciones m al 
avenidas unas con otras, trozos de latin mal 
perjeñados; absurdos le  todas clases forman el 
texto de los misales. Un escritor protestante ha 
dicho coQ sobrada razón que, despues de la Bi­
blia, no encuentra un anatem a mas grande y  
mas concluyente contra la m isa, que la  misa 
misma.

Habíamos pensado dedicar la  tercera parte 
de este trabajo á tra tar la  m isa bajo el punto 
de vista teológico y  bíblico. Lo haremos en 
otra série de artículos que procuraremos abre­
viar en lo posible, con el título de la  Transabs- 
tan ciacion .

AS INDÜLGM CIAS.

I.

Hay dogmas ea la Iglesia católica que son una 
interpretación errónea ó ua visible apartamiento de 
ladoctrioa del Salvador; hay otros que son ademas 
un ataque á la misma razón humana y á ese senti­
miento de moralidad que respetan aun los pueblos 
que están mas lejos de la religión del Cristo. En este 
número se encuentra el dogma de las indulgencias.

Los siglos y la historiademuestran la senda tor­
tuosa recorrida por el papado hasta erigirse en 
nuestros dias en el Dios único. La absorcion de to­
dos ios poderes fué el pensamiento de Ips Pontífices, 
desde el momento y hora en que la idea hizo sentir 
su influencia en un mundo que solo se prosternaba 
ante la fuerza materia!. La idea cristiana recibió 
este homenaje; y aunque los hombres encargados 
de propayurla la vieron estinguirse lentamente al 
convertir su peeho en impuro santuario do todas 
las pasiones, el recuerdo de esa idea que salvó la 
««neiencia de esas gentes, cuando el vicio corroia 
sus cuerpos gangrenados, conserv.5 á la naciente 
autoridad pontificia el respeto y  el prestigio que los 
tiempos trasformaron en infalible poder de I a s  con­
ciencias y en supremo gobierno de los pueblos.

Vemos, por tanto, sin estrañeza alguna el atre­
vido piso de la Iglesia católica al decretar la salva­
ción del hombre por medio de las bulas de indul­
gencias. Un error es origen de otro. Concedida al 
jefe del catolicismo la representación en la tierra 
del Dios-hombre, la humana soberbia tenia que 
conducir al rey de Roma á ese estado de ceguedad

7  demencia en que el sol de nuestros días le ha 
presentado al juicio de la historia para oprobio y 
vergüenza del soberbio. Pero la  conciencia se revela 
cuando á la usurpación sacrilega del poder divino 
se añade el crimen de usar de ese poder por unas 
cuantas monedas miserables. Si los primeros Papas 
que decretaron la conmutación de las penas ecle­
siásticas por limosuas pecuniarias, no presintieron 
que la religión quedaba convertida en cuestión de 
dinero y mercaneia, pudieron ver sin embargo que 
materializaban la religión m as de lo que estaba, 
que la convertian en estéril formalismo y que colo­
caban el reino de los cielos al alcance de aquellas 
gentes que mas dificultades t nian paraganarlepor 
sus propios méritos.

Estraña asimismo la creación de este dogma 
por ser una de tantas contradicciones ea que incur­
re la Iglesia católico-romana. L a  que llena de so­
berbia pretende convencer al hombre de que sus 
obras pueden abrirle el reino de los cielos, la que 
afirma que sin el profundo arrepentimiento que 
Dios exije,, puede sin temor servil á su j usticia bor­
rar las culpas, si estas se declaran á un confesor, 
indiferente acaso ante esa pena, busca un tesoro 
infinito de gracia, ea la sangre y  en los méritos de 
Jesucristo. Pero el papado, que no se considera en 
vano representante del Salvador, se constituye en 
árbitro de ese tesoro, que nunca se agota, y al cual 
añade los pretendidos méritos de los santos y la 
Virgen. L a  salvación no solo te  convierte en cues­
tión de comercio: se llega hasta fijar el valor de la 
limosna qne permite al pecador evitar su eterna in­
felicidad. Pero vengamos á la historia.

Es un hecho innegable que la idolatría y la su­
perstición constituían el fondo de esa piedad reli­
giosa de los siglos medios, que tanto se recuerda 
en nuestros tiempos. L a  Iglesia se cuidó poco ó 
nada de dirigir ese entusiasmo, que creía tanto mas 
justo cuanto que elevaba su autoridad y prestigio 
ante los pueblos que abrazaban la fé católica. Por 
eso Iglesia y pueblo adoran las reliquias de los 
san tos y  veneran lugares especiales, reduciendo á 
tan estrechos limites la religión que había servido 
para enseñar si mundo 1& adoraaioa áJiios en es­
píritu y verdad.

Pero si tales cultos á los recuerdos no sufrieron 
contrariedad alguna en lo relativo i  las reliquias, 
porque el fraude y la malicia se encargaron de res­
ponder á la piedad de las gentes, las peregrinacio­
nes á lejanas tierras, impuestas muchas veces como 
penitencia, fueron interrumpidas por los persas en 
tiempo de Cosro«3, luego por los árabes, última­
mente por los turcos. Ya algunos padres de la Igle­
sia católica vituperaban aquellas espedicionea como 
inútiles: Agustín repetía con frecuencia que «aman­
do, no navegando, ea como se llega cerca de aquel 
que está eu todas partes.^ Y  antes Gerónimo, como 
también Gregorio de Nicea, añaden que «el camino 
que conduce al reino de los cielos está tan abierto 
desde lo interior de la Bretaña como dasde Je ru -  
S a l e m .»

A pesar del recto sentido de algunos cristianos, 
el fanatismo general exaltado con el temor al casti­
go eterno ante los continuos crímenes de la e'poca y 
la creencia unánime de que el siglo décimo estaba 
señalado á presenciar el fin del univerao, se incli­
naron á proseguir en unas penitencias, en las cua 
les raras veces tomaba parte el corazón. La guerra 
con el Oriente no fué resultado de la exaltación de 
nn momento. E l imperio griego, que temía !a  inva­
sión de los turcos en todos sus dominios, alentaba 
al Occidente para ir ea contra de los enemigos del 
cristianismo: los Papas, y  ea particular Grego­
rio VII, enaltecieron una empresa que elevaba su 
poder sobre todos los príncipes de Europa.

La guerra y  las matanzas fueron entonces san­
tificadas, y  el Vicario de Cristo nada tuvo que en­
vidiar al Vicario de Mahoma. Víctor III, que escita 
á los cristianos á marchar contra los árabes de Si­
cilia, concede de antemano—lOSí—la remisión de 
los pecados. Poco deapues, el Concilio de Clermont 
—1095—presenta al Pontífice Urbano II levantando 
á la Europa contra el Oriente por medio de razona­
mientos políticos y religiosos. Al proclamar los fa­

vores que concede á los cristianos, pare'cenos estar 
leyendo el capítulo 9.® del Koran. «Dios—asegura 
el Papí— derramará su gracia sobre todos los que 
se obliguen á la empresa; les concederá ua año 
propicio, una cosecha abundante; la serenidad de la 
estación. Los que mueran entrarán en las celestes mo- 
radas, y  los que sobrevivan llegarán ai sepulcro del 
Señor. ¿Y qué mayor felicidad para el hombre que 
ver durante su vida los lugares donde el Señor ha­
bló el lenguaje de los hombres? ¡Oh! ¡Benditos 
aquellos que llamados á estas nobles fatigas alcan­
zarán la magnífica recompensal ...*

En estos acontecimientos encuentran algunos 
escritores el origen histórico de las indulgencias; 
y los.católicos, que están prontos á encubrir con 
cierto tinte religioso todo lo que pueda engendrar 
un átomo de duda en la conciencia de los pueblos, 
vienen á hallar lo mismo en los breves y bulas de 
Roma. En la llamada de la Santa Cruzada, concedi­
da á los fieles españoles, que dieren la  limosna de 
tres reales, se lee acerca de esto lo siguiente: «Hace 
ya mucho tiempo, cuando los pueblos infieles mo­
lestaban con cruel guerra á los príncipes y naciones 
católicas, y  aun á la misma Italii, y con sus armas 
ponían en graves peligros las diversas regiones de 
Europa, con riesgo de la fé y de las almas, nuestros 
católicos reyes obtuvieron letras apostólicas de la 
Santa Sede, por las cuales se concedían muchas 
gracias espiritualeg y temporales durante algunos 
años á los que partiesen de los dominios de España 
para .pelear contra los infieles, 6 acudiesen c on par­
ticular auxilio, contribuyendo con alguna cantidad 
para los gastos á semejantes fines necesarios.»

Prescindiendo nosotros en este momento de si 
los Pontífices obraron cristianamente al publicar 
como los califas árabes el algtedó  guerra santa y de 
si pudieron ó no prometer lo que no se hallaba on 
sus manos, nos limitaremos á apuntar algunos he­
chos que prueban que las tales indulgencias ni tu ­
vieron el cristiano origen que se las atribuye, ni se 
consagraron siempre á objetos piadosos.

L a  potestad dejuzgar fué adquirida por la Igle­
sia con la de variar las penas. Carlom«gno, que se 
constituyó en ejecutor de las sentencias de los Pa­
pas, ordena confiscar los bienes á ios penitentes 
que no cumplieran su castigo. Este hecho hace ya 
presentir los decretos de los Pontífices redimiendo á 
los pecadores por su dinero. E l conde Bonifacio, pa­
dre de Matilde, la admiradora de Gregorio VII, 
acudía todos los años al monasterio de Pompora 
donde el abad y sus monjes le lasaban de svs peca­
dos, como dice un cronista, medianíe cuanliosisimos 
regalos. Otro noble, Hilderado de Comazo, ooadena- 
do por el Pontífice á visitar tres años seguidos y con 
los píes descalzos los Santos Lugares, obtuvo al fin 
la conmutación de esa pena por la construcción de 
un monasterio, al cual tuvo que consagrar la décima 
p arle de svs bienes. Y  cuando el Papa Gregorio VII 
encuentra en Enrique IV  deFranconia una opoaicion 
sin tregua á sus proyectos de dominaciou univer­
sal, concede al rebelde Rodolfo, duque de Suavia, 
aliado suyo, el perdón de los pecados y á todos 
aquellos que siguieran su partido. Asi, pues, si du­
rante las Cruzadas obraron los Papas en este asunto 
mas por exaltación que por codicia, el mal prece­
dente no dejaba por eso de hallarse establecido. En  
sus luchas con el imperio la suerte de la Tierra 
Santa fué pospuesta á la ambición y  á la venganza: 
las indulgencias fueron el nombre bajo el cual se 
recogían numerosas contribuciones, ó se alcanzaba 
la amistad de algún mouarca poderoip. Una prueba 
de este aserto son las innumerables gracias conce­
didas á Luis IX  de Francia. En 1243 una bula de 
Inocencio IV le autorizaba para elegir un confesor, 
al cual se le daba poder para absolverle de todo.
En 1254 otra bula le concedía 100días de indulgen­
cia por oir un sermón. En 1261 se le otorgaba otra 
de ua año y  40 dias de perdoa cada vez que asistie­
ra  á la consagración de una iglesia. De aquí á dis­
tribuirlos profusamente por rezar un Padre núes- 
tro ante una grosera estampa (fomentando la  su­
perstición é idolatría}, 6 putlicarlos á la puerta de 
las tabernas, como en el siglo X V I, no distaba un 
paso.
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No es estraño qae todos los reformadores havan 
encontrado ao las indulgencias una piedra de es­
cándalo. Sin embargo, la Iglesia católica ha sido 
Itígiea ea sus errores. Usurpó á Dios el poder da ab­
solver v condeoar.y se vi<5 obligada á imponer la pe­
nitencia como satisfacción de ia culpa. Cambió la 

.  pena por serTícioa á la Iglesia y dió origen á las in­
dulgencias. Su ambición y codisia la empujaron mas 
allá: y el Papa estendió á los muertos el dominio que 
habia fundado sobre los Tiros. Si ea las Cruzadas 
•parecen las indulgencias con un carácter determi­
nado, jü  existieron en principio deade el instante 
cu que la ambición manclid la concienoia de loa 
Papas.

DISCUSIONES AMISTOSAS CON UN CATÓLICO.

(Continuación )

CiHot. Ife has dicho, mi querido Pedro, que la 
hora por mí escogida para renunciar á Boma y  
abrazar el protestantismo, no es la mas «propósi­
to n ila  mejor, porque las instituciones protestan­
tes sienten ya el frió de la muerte.

Pedro. Lo he dicho, y  reitero mi propósito.
Cárloi. ¿Pero nada dicen á vosotros, católicos, 

las lecciones de la historia? ¿Nada te dicen, Pedro, 
los acoatecimieutos de que eres testigo? ¿Taa so­
metido estás á Roma que no te atreves á exami­
nar y á juzgar por ti mismo? Tú haa estudiado la 
historia; la conoces, y  sin embargo, cuando ella dice 
blanco, dices negro porque tu confesor te lo orde­
na. Veamos, voyá esponer á grandes rasgos la his­
toria del protestantismo y del catolicismo desde el 
siglo XVI, y sí adviertes que desSguro loa hechos, 
repréndeme, que dispuesto estoy á tener en cuen­
ta  tus observaciones; pero en cambio te suplico 
que si digo verdad no rechaces la verdad, que no 
hay crimen mayor en el mando que el de oponerse 
á ella aun cuando sea por obedecer al Obispo de 
Roma.

Pedro. Haces bien en dar principio ¿  tu  relato  
con el siglo XVI, porque difici! seria hacer lahisto- 
ria del protestantismo antes de esa época.

Cirios. Dejemos ese punto p«ra mas tarde 6 
para otro dia. No creas que meserádificil probarte 
que la religión que profesamos es mas antigua que 
la tuya; pero ahora ocupémonos de reseñar la suer­
te de ambas religiones desde el dia en que Lutero 
levantó su voz poderosa para anatematizar los es­
cándalos y corrupción de la córte pontificia.

TcxJos vosotros confesáis que Roma recibió un 
golpe mortal con la predicación de los Reformado­
res. Es verdad que atribuís el hecho á la rapidez del 
ataque, ai letargo en que yacia la Iglesia, á la esca­
sez de sabios teólogos que refutaran cumplidamente 
las doctrinas emitidas por Lutero y sus amigos, y no 
sé ácuantas causasmas. Pormi parte creo que Roma 
salió lastimada porque la Palabra de Dios, arma 
que contra ella esgrimían nuestros Reformadores, 
era de mejor temple que las empleadas por vues­
tros teólogos ignorantes. Mas esto no hace al caso 
por ahora; lo cierto es que Roma se resintió de 
ia herida y que la mitad de Europa le volvio las 
espaldas. ¿Es verdad cuanto te digo?

Pedro. Si hacemos abstracción de la causa, te 
concedo que la Iglesia fué sorprendida con tan pér­
fido como cruel ataque.

O irloi. Bien. ¿Cómo se repuso Roma de su der­
rota? ¿Db qué argumento se valió para poner té r ­
mino á la disidencia? ¿De razones? No, sus defenso­
res no supieron hacer mas que insultar y  calum­
niar ¿L u te ro  y Calvino, en vez de combatir sus 
doctrinas. Roma se v*lió de la fuerza, y para reha­
cerse, apeló al valor de nuestros valientes soldados, 
los cuales, por couiplacer los caprichos de un rey 
tan  déspota, tan fanático é inmoral como Felipe II, 
fueron á espirar.sobre todos los campos de batalla 
de Europa. En Francia loa católicos organizaron la 
sangrienta jornada de San Bartolomé que costó la  
vida á millares de protestantes; miserable asesina­

to  que anatematizarán todas las almas rectas por 
mas que en Roma se cantara un solemne Te- 
üeum  para santificarla. Y  como si esto no bastara, 
mas tarde solicitaron el apoyo de Luis XIV, rey  
tan-inmoral ó irreligioso como Felipe II; rey que 

■por satisfacer á una mujer fanática ordenó aque­
llas persecuciones sin nombre que tantas lágrimas 
costaron á la Francia. Los protestantes murieron
en loa patíbulos, en los desiertos, en los presidios; 
los protestantes fueron cazados como se caza á las 
bestias feroces; mas de ua millón abandonaron el 
suelo que les vio nacer y fueron á ofrecer á nacio­
nes estranjeras la honradez y las virtudes que su 
ingrata patria rechazaba.

¿Cuáles fueron las coDsecuencias de esas crue­
les persecuciones? El poderío de Roma y la ruina de 
dos naciones florecientes. Luis X IV , antes de mo­
rir, vió á sus propios lacayos que pedian limosna 
en las puertas de su palacio de Versailles; y  Espa­
ña, la primera de las naciones, se encontró sin sol­
dados, sin buques, sin genej-ales, sin dinero, sin 
habitantes, sin bosques, sin comercio, sin indus­
tria, sin agricultura, sin nada; de vez en cuando 
celebraba «n  auto de fé para probar al mundo que 
aun existia y que seguía siendo católica, apostólica 
y romana.

^ é, por el contrario, á las naciones que abraza­
ron la Reforma. Inglaterra, nación de tercer órden 
en el siglo X\ I, comenzó í  recorrer á pasos de ji- 
gante el camino que debía conducirla á la prospe­
ridad; y  Holanda, la pequeña Holanda, patria ar­
rancada á la arena morediza del Occéano, despues 
de uua lucha jigantesca do 80 anos, consiguió ava­
sallar por completo los mares y  fundar un co­
mercio que todas las naciones le envidiaban. Nada 
te  digo de Suiza, escuela práctica de todas las li­
bertades, ni de Alemania, en donde se ha, por decir­
lo asi, concentrado todoelsaber de los tiempos mo­
dernos.

La sangrienta ironía de Voltaire fué fatal á‘ 
Roma; pero de nuevo se repuso, gracias ¿ la re­
acción que se operó en el primer cuarto de nuestro 
siglo en Francia, España, Alemania é Italia. Pero 
observa como las distancias van estrechándose. 
Roma no vuelve á dtafrutar de su omnímodo poder 
por un espacio considerable de tiempo. Las con­
vulsiones políticas del 48 la conmovieron; triunfó 
momeotáneamente con el absolutismo que ora y 
es su apoyo; Italia fué despedazada y repartida en­
tre un puñado de reyezuelos, y  Pió IX , asustado de 
sus veleidades liberales, pudo lanzarse en la via de 
la reacción, que m enesteres confesarlo, ha recor­
rido con mas rapidez que la que hubiera podido 
desear el mas fanático jesuíta, Mas no importa.
Ha socado la última hora del poder de los Papas, y 
nadie podrá ya sostenerlos eo su caída.

El trono de Ñápeles se desplomó al empuje de 
unos cuantos valientes, y  la unidad de Italia entró  
en vías de serun hecho, nohá mucho realizado por 
completo.

Austria y Prusia, representantes la primera del 
catolicismo, y del protestantismo la segunda, mi­
dieron sus arm as en los campos de Sadowa. La 
protectora de Roma quedó sepultada bajo sus pro­
pios escombros. El triunfo de Prusia fué el triunfo 
del protestantismo, y no lo digo yo, lo ha dicho el 
Padre Jacinto , cuando aun era católico romano, 
cuando aun le presentabais como el prim er orador 
religioso del mundo, como el mas bello florón déla 
corona de vuestro Pontífice. Ahora que se ha sepa­
rado de vosotros, procuráis agobiarle bajo el peso 
de vuestros anatemas y desprecios, como sí vues­
tro  fatal destino fuerano tributar justicia al méri­
to SI se produce fuera de! estrecho círculo de vues­
tra  Iglesia.

En EspaQa se ha hundido para siempre la di­
nastía que protegfa al Papa á trueque de unas 
cuantas bendiciones que este la enviaba para que 
siguiera su vida de desórdenes; y Napoleon, otro 
amigo de Pío IX , ha salido de Francia espantado, 
mas que por los desastres de sus armas, por las 
maldiciones de su pueblo. ¿Has parado mientes en 
las peripecias que ha ofrecido esta guerra sin igual 
en los fastos de la historia? Francia, la simpática

Francia; Francia, que amo á pesar de todos sus es- 
travíos; Francia, que ha dado al mundo las liber­
tades que el mundo disfruta; Francia, que ha lle­
vado sus armas victoriosas desde las heladas llanu­
ras de Rusia hasta las tostadas arenas del Egipto, 
Francia ha sido vencida como uo lo fué uiinca nin­
gún pueblo.

Tus amigos los católicos franceses quisieron dar 
a esta guerra un carácter religioso; dijeron y  eséri- 
bieron en todos los tonos que era menester des­
truir á la Prusia; derramiirou á manos llenas el in­
sulto sobre loa pobres protestantes franceses que 
noy lloran mas que nadie las desgracias de su in­
fortunada patria; dijeron que eran espías de los 
alemanes, y qué se yo cuantas infamias mas. Tú 
sabes cuál ha sido el resultado de esta lucha cruel. 
Y como si la humillación no fuera bastante, mírala 
boy, esa nación católica, presa de la anarquía, co­
metiendo escesos en su capital cuando el enemigo 
está  todavía á sus puertas, incapaz de disfrutar de 
la libertad que en ia actualidalidad posee, porque 
el romanismo la ha roído las entrañas, porque esa 
tan decantada religión tuya solo sabe hacer ateos 
ó supersticiosos, pero no forma hombres capaces 
de constituirse bajo la forma republicana.

Querer que un país dominado por el clero de 
Roma sea republicano, es buscar la cuadratura del 
círculo, el movimiento continuo ó la luz perpétua; 
es decir, In imposible.

¿El protestantismo, dices, siente ya el frió de la 
muerte? Y  sostienes esta ridicula aürmacion cuan­
do el himno de Lutero se ha cantado en Versailles, 
escucha bien, en Versailles, en donde tantas órde • 
nes de proscripción se firmaron contra ios protes­
tantes; cuando estos están en vías de separarse del 
Kstado porque se sienten con bastante vida para 
no tener necesidad del apoyo oficial; cuando la Socie­
dad bíblica de Londres gasta20.00 i.000 anuales en la 
impresión y difusión de las Santas Escrituras; cuan­
do una sola sociedad fundada para püblicar folletos 
religiosos imprime mas, muchos mas que todas la£ 
asociaciones de católicos reunidas; cuando las mi­
siones protestantes entre los paganos han tomado 
tales proporciones, que según confesión de vuestros 
periódicos, en Francia los cristianos evangélicos 
gastan en ellas cinco veces mas que todos los cató­
licos romanos del mundo juntos; cuando la isla de 
Madagascar. en masa renuncia al culto de los falsos 
ídolos y escucha las doctrinas contenidas en la Bi­
blia; cuaudo el imperio de Birman sacude su letar­
go para venir á Cristo; cuando sus enviados predican 
en lam ismaRoma, y  cuando por último, en dos años 
y medio de libertad religiosa que España disfruta, se 
predica ya el Evangelio en Madrid en siete lugares 
diferentes, yen  Sevilla, Málaga, Granada, Constan- 
tina, Cádiz, Jerez, Huelva, Cartajona, Barcelona, 
Zaragoza. Camuñas, L a  Seca, Valladolid, y muy 
pronto. Dios medíante, no habrá ciudad en la Pe­
nínsula, no habrá pueblo ni aldea á donde no lle­
guen los mensajeros de buena nueva, anunciando 
á  los hombres que tienen que renunciar á su vana 
religión llena de fórmulas y prácticas inútiles para 
adorar al Padre en espíritu y  verdad," porque Dios 
quiere que así se le adore. Estos son los hechos, 
Pedro, y sí tu conciencia deja llegar hasta tí sus 
severos pero nobles acentos, obligado estás á de­
cirme que el cuadro que tan torpe y ligeramente 
he bosquejado, es la fiel espresion de la verdad. 
Vamos, habla. ¿Qué tienes ^ue contestar á mis 
palabras?

fSe cojitinnará.)

R E F U T A C IO N  D E L  C A TEC ISM O
p a ra  uso del pueblo, a c e rc a  del p rotestantism o, 
p o rel card en al G. Cuesta, arzobispo deSantiago.

fCoiiclimon.J

«La comísion de las indulgencias, dice Mr. V ¡- 
llers, ya citado, se habia hecho desde mucho tiem­
po hacia tan odiosa y miserable, que nadie, y mucho
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menos Latero que otro alguno, podía envidiarla á 
los Domioicos que apenas casi la deseaban para 
ellos mismos.» (pág. 65, obra citada.] Esta fábula se 
refuta á si misma, por el hecho de que el tráfico 
vergonzoso de U s indulgencias habla sido primera­
mente ofrecido á los Franciscanos, drden mejor 
que la de los Dominicos, j  los Franciscanos no qui­
sieron aceptarla. ("Walcli, I, c. p. 371.) ¿Cómo p u- 
diéra creersequeei Agustino, la mejor y mas pia­
dosa' de las órdenes, tuviera envidia y  deseo de tan  
inicuo tráfieol Ved el cardenal Pallavicini que corta 
para siempre esta cuestión, diciendo que jam ás los 
Agustinos han llevado una carga semejante. (Palla- 
vieini, pég 14.) I!n fin, por poco que se haya exa­
minado esta cuestión, lo cierto es que no ha sido in­
ventada ha-(ta deípues de la muerte de Lutero y por 
algunos de sus mas obstinados enemigos. Si toda 
esa historia hubiera'sido verdad, ¿por qué razón los 
maasábios adversarios de Lutero, que durante su 
vida no cesaron de discutir con éi, atacándole bajo 
todos conceptos; por quá el Papa que le excomulga, 
j  tantos otros que. le maldicen, por que’ , repito, al­
guno de todos estos enemigos no le afean Jamás 
esta envidia , esta al/na venal de que se le acusa m a­
lamente hoy dia? ;Y  cómo pudiera admitirse que 
por solo unn ¡uerella de «!>»/« Lutero hubieraque- 
rido atraer sobre sí todas las excomuniones de 
R om a, el ódio eterno del clero y la cdlera del pode­
roso emperador Carlos VI

Calvino en Fran cia, Zwinglioen Suiza, K d o x , 

Bílney y Latimer en Escocia é  Inglaterra continua­
ron la protesta y  la obra de I útero.

La necesidad de rePorraa era tan grande, se ha' 
liaba, por decirlo así, tan inoculada en la masa de 
los pueblos por los horrorosos abusos del clero , que 
mae de setenta millones de almas se convirtieron 
á la verdadera fé, rompiendo para siempre el lazo 
que los uaia con la  abominable é impía córte ro­
mana.

Desde entonces el Evangelio volvió á reinar con 
la pureza délos primitivos tiempos en Europa, y 
como entonces también, millares de mártires sella­
ron con au sangre la doctrina del Crucificado.

Por lo que respecta á Enrique V III, que presen­
táis también en vuestro cuadro. Rinmo. S r ., como 
uno de los principales reformadores, debo deciros 
que miilamente le llamais reformador de Inglater­
ra, porque no lo es. Demasiado corrompido v de­
gradado, habiendo hecho perecer millares de cris­
tianos evangélicos, ^jretendia hacer reinar el Evan­
gelio en el corazon de sus súbditos al mismo tiem­
po que todos los errores romanos. L a  Reforma se 
introdujo en sus listado.^, antes que é l , sin «1 y á  
pesar suyo.

Porque ai bien mas tarde, y  por despecho contra 
R om a, que en"aii(5 á este rey con la esperanza de 
«na permisión de divorcio tal cual los Papas la con­
cedieron alguna vez á otros, Enrique VIH, viéndose 
desairado por el Pontíflee, rompió con la Iglesia ro­
mana y se declaró á si mismo proteeíor de las Igle­
sias de su, reino, no por eso dejó de liacer perecer en 
las hogueras á innumerables personas piadosas que 
rechazaban la doctrina romana para no admitir en 
lo espiritual mas que la Sagrada Escritura.

De esta gran Reforma del siglo XV I proviene el 
nombre de Re/orm adoió Hugonotes (es decir, sepa­
rados ó confederados) que se ha dado á los protes­
tantes. Por irrisión y desprecio los presbíteros les 
llamaban también luteranos y calvinistas por se­
guir y creer el Evangelio que en Alemania y Fran­
cia habian esparcido Lutero y Calvino. Mas nuestro 
verdadero nombro es el de cristianos evangélicos 6 
i tá l ic o s  apostólicos, %o romaitot.

Si aceptamos muchas veces el de prote4lanteíea:
• . porque en realidad protestamos contra todos los 

d e*^ m ^  2 .®, para distinguimos de los partidarios

Por lo que á mi respecta, Emmo. Sr. ,m i fe', mis 
creen-íiw, mi credo religioso, son todas las verda- 
át»  contenidas en la Sagrada Escritura, la cual ad­
mito como única regla de fi infalible, y por lo tanto 
protesto Mntra toda tradición y precepto humano ea 
materia de fe.

No pertenezco á  Lutero, ni á  Calvino, ni á Pió IX:

pertenezco á Jesucristo, mi único Maestro, Reden­
tor, Juez, Salvador , Abogado y Señor.

Por lo tanto, soy y seré hasta la última hora de 
mi vida, mediante la gracia de Dios, cristiano ca­
tólico y  apostólico, por cuya fé daré gustoso hasta 
la última gota de mi sangre.

Mi única ambición, es consagrar toda mi vida á 
la defensa de tan sagrada causa , anunciando ¿  mis 
compatriotas la luz '.el Evangelio, hasta lograr ver 
fundada una Iglesia nacional española, indepen­
diente, católica, apostólica, cristiana, segua el mo­
delo que nos presentan las primitivas Iglesias apos­
tólicas.

S i odedeciendo á vuestro único señor y jefe el 
Pontíflee romano queréis lanzarme vuestro anate­
m a , sea en buen hora, que mi conciencia, con la 
tranquilidad imperturbable del verdadero cristiano, 
sabe que vuestras maldiciones no llegan al cielo, 
ó si llegan serán convertidas en bindiciones por Je­
sucristo, por cuyo nombre todo el que es aborrecido 
y maldito obtiene su bendición.

Sé que sois un hombre pecador como todos los' 
hombres, de la misma masa de Adara, y  reo como 
él de condenación eterna, y por lo tanto vuestros 
rayos para mi serán como la voz de la chicharra; 
que no puede turbar ni por un momento al pacifico 
caminante.

La Iglesia arrebató al pueblo las Sagradas Escri­
turas, condenando su lectura, porque ellas son el 
testimonio mas irrefutable contra sus errores y es- 
travios.

La Reforma devolvió al pueblo el único y verda* 
dero Código divino que debe leer, y con el le hizo 
conocer el abismoenque Roma le hundía, sus debe­
res y derechos, su salvación y su libertad.

Tal es el bello y noble origen del nombre proUs- 
tantf,  bien diferente por cierto del que el clero pre­
tende darle.

Creo haber refutado clara é  irrefragablemente, 
Emmo. S r., todos loa errores en que habéis incur­
rido en el primer capítulo ú origen del protestan­
tismo de vuestro «Catecismo para uso del pueblo,» 
ea la confianza tal Vez de qae ninguno saldría á la 
palestra á contestaros.

Por esta vez, os habéis en^affadb áompletamen- 
te. Como cristiano evangélico, como sacerdote, como 
teólogo, me creo en el deber de recojer el guant^  y 
por lo tsnto os desafio,Emmo.Sr., á  la discusión de 
nuestras respectivas causas, coa la mesura y digni­
dad y decoro que os debeis ¿  vos mismo, á vuestra 
representación en la Iglesia romana, y á la que se 
merece todo un pueblo digno, leal y honrado, sin 
bajas, indignas y rastreras personalidades, que siem­
pre son lodo que mancha la frente del que las arroja; 
sino solamente en el terreno elevado de las doctri­
nas, de la filosofía, de la razón y da la fé.

Todo el ódio, toda la venganzi, toda la animosi­
dad que contra mi humilde persona pndiérais tener, 
Dios sabe que no miento, os lo perdono desde lo mas 
profundo de mi corazon, en el que para voa solo 
existe caridad, amor y com lasion.

Debo pedir á Dios hasta por mis mas implaca­
bles enemigos, y  yo les abro do par en par mi cora­
zon y mis entrañas de cristiano.

Que' la paz sea con vos, Emmo. Sr.: quedo rogan­
do al cielo os conceda todíis sus bendiciones, y que 
la gracia y el amor de Nuestro Señor Jesucristo con 
su infinita misericordia, convierta vuestro corazon 
á la sagrada y divina causa de la verdad.

Soy con la mas respetuosa consideración vues­
tro afectísimo,

FéLix M o r e n o  A straiz .

P E N S A M IE N T O S .

Los pueblos son siempre tardios en desengañar­
se; cuando tienen la desgracia de asirse á un ídolo, 
no pueden tan fácilmente desprenderse de él.

La sociedad, lo mismo que la naturaleza, ten­
diendo á su grande objeto, sigue constantemente el 
curso do su interés, y  no favorece por el momento

sino los conocimientos de que tienenecesidad inme­
diata y urgente.

Lo propio que le sucede á la  tierra cuando deja 
de ser trabajada por el hombre, le acontece al hom­
bre mismo cuando huye de la sociedad para buscar 
el aislamiento; crecen las espinas en su corazon de­
sierto.

El deseo de la gloria no es sino el sentimiento de 
la vida que trata de rechazar á la muerte; el instin­
to de una alma grande que presiente la  inmorta­
lidad.

J a im e  M a r t í  M iq o b í ,.

EL  INVÁLIDO.

Sentado estaba un soldado 
A la puerta de una iglesia, 
Demandando la limosna 
Que la patria cruel le niega.
£ n  el campo de batalla 
Dejóse el triste una pierna,
Y  el hambre terrible, ha sido 
E l premio de aquella pérdida: 
Pero él canta este estribillo 
A l compás de au vihuela:
<No sabo curar la paz
Los males que hace la guerra.»

Del templo sale una madre
Y  al buen soldado se acerca,
Que ella también tiene ua hijo 
É  ignora dónde se encuentra.
—¿Soldado?

—Señora, ¿qué? 
— ¿Cómo estáis en esta puerta? 
¿Aquí no hay asilos para 
Las víctimas de la guerra?
¿No hay hospitales, ni Inválidos, 
Ni caridad, ni conciencia?
— Señora, aquí hay todo eso;
E l alcanzarlo es la empresa. 
Inválidos hay aquí.
Lo quo no hay son influencias. 
— Yo os las buscaré si puedo.
—Dios os dé la recompensa.

Y el soldado cantó luego. 
Meneando la cabeza: 
cNo sabe curar la paz,
Lo< males que hace la guerra.»

— jSoldadol
— ¡Mi capitani 

— El veros ahí dá vergüenza.
— ¡Y quequereis que lo haga 
Si de mí nadie se acuerdal 
— Idos á vuestro país.
—¿Y en mi país quién me alberga? 
—¿No teneis padre ni madre?
—No tengo á nadie en mi tierra. 
—¿Y aquí?

— Aquí. ¡Válgame Díosl 
¿Quién quereis que me proteja, 
Desvalido y miserable,
É  inútil, sin una pierna?
Tengo este uniforme viejo;
Al concluirse será ella,
— Dios os abrirá camino,
— ;Ay de mí si me le cierral

Y  él quedóse recitando 
Con triste acento su letra:
«No sabe curar la paz
Los males que hace la guerra.»

A n d b é s  S a k c h b z  d e l  R b al.
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M E D IT A C IO N .

«Sobre tod» coss g'iurdsda, 
fTiî rda t u  coraioQ;  porque de 
él mta& la TiUa.« (Proverljlas, 
IV , S3 .]

En el organismo admirable de nuestro cuerpo 
existe un centro de donde parte, de donde se escapa, 
de donde procede el nasaanti»! de la vida, el cora- 
zon: el corazon, de donde sale la sangre que vivifica 
todo nuestro cuerpo, y  á  donde vuelven por mil 
conductos delicados todas las olas de la existencia 
que de él brotaron : elcorazon, que mide con sus 
movimientos la marcha normal de la vida, y sus 
escesos y sus debilidades. ¿PaJpita con regularidad 
según las íeyesde la natursaeza física? Pues todo vá 
bien. ¿Levanta el pecbo coa sus palpitaciones desor­
denadas, irregulares, contra naturaleza? Pues todo 
v i  m al: la exisleneia está amenazada por la enfer­
medad que se presenta.

Herid al hombre en donde queráis; mutilad su 
cuerpo; ¿palpitad corazon todavia?pues nada se ha 
perdido aun, todo puede esperarse. Pero herid al 
hombre en el corazon, y  que este deje de la tir; todo 
ha terminado con sus latidos, porque del corazon 
mana la vida.

Existe también en nuestro organismo espiritual 
un centro de donde brota, de donde mana la vida, 
el corazon: el corazon, que en todas direcciones en­
vía ondas de ideas, de am or, de actividad que fe­
cunda la existencia entera; el corazon. á  donde 
vuelven por mil conductos misteriosos todos los 
elementos del mundo espiritual.

¿Le sentís que late de amor por Dios, por Cristo, 
por el cielo, por el deber, por la verdad, por las 
grandes y sublimes cosas para las cuales hemos sido 
criados, según las leyes normales de nuestro desti­
no? Pues todo vá bien: esa es la paz, la alegría, la 
salud del alma. ¿ Envía, por el contrario , ondas do 
egoísmo y de corrupción, sangre viciada y de mala 
especie? Esa es la enfermedad, la muerte, la perdi­
ción. Tal corazon, tal hombre. El corazon malo, y 
todo está perdido; el corazon regenerado, y  todo se 
ha salvado.

Hé aquí por quá el Evangelio se Sirije al cora­
zon, pide al hombre su corazon y le suplica que lo 
entregue al Santo Espíritu para que lo regenere, 
porque sabe que con la regeneración del corazon el 
hombre se salvará. Hé aquí por qué el Dios de Cris­
to que nos llam a, nos busca y  nos quiere con todo 
nuestro pensairiento, con todas nuestras afecciones, 
obras j  propósitos, nosdirije esta sencillísima ex­
hortación: «Dame, hijo mió, tu corazon.» no solo tu 
inteligencia, no solo tu actividad, porque con esto 
solo no te poseería por entero; sino tu cora2on, por­
que tu  corazon eres tú; porque tu corazon es ea rea­
lidad tu propia vida.

«Del corazon mana la vida.>

T E X T O S

P A R A  LOS DIAS D £L  I.® A L  14  DE MAYO.

1 .® 1.* Cor., IX, 24. Corred de ta l mane­
ra  que obtengáis el premio.

b u rles  2. Hebreos, xtc, 14.—Bascad la santidad, 
ain la cual nadie verá al Seflor.

JfiercolM S. 1.* Juan, V. 4 .—Todo aquello que 
es nacido de Dios vence al mundo: y esta es la vic­
toria que vence al mundo, nuestra fé.

Juan, svi, SI. ¿Ahoracreereis?
Viernes 5. Hebreos, xir, 3 .—Reducid, pnes, m a­

chas veces á vuestro pensamiento á aquel que su­
frid tal contradicción de pecadores contra si mismo.

Sábado 6. ].• Cor., v , 11— Porque nadie puedo 
poner otro fundamento que el que está puesto, el 
cual es Jesucristo.

Domingd 1. Apocalipsis, lu, 20.—Si alguno oyere 
mi voz, y abriere la puerta, entraré á él.

lu n es 8. 1 .* Juan, iii, 8 .—Por esto apareció el 
Hijo de Dios, para deshacer las obras del diablo.

Martes 9. Mateo, Xiv, 27.—Confiad: yo soy; no 
tengáis miedo.

Miércoles 10. Mateo, xi, 25.—Te alabo, Padre Se­
ñor del cielo y de la tierra, que hayas escondido es­
tas cosas de los sabios y de los entendidos, y las ha­
yas revelado á los niños.

Jueves 11. Gálatas, 11 ,2 0  Con Cristoestoyjun- 
tamente crucificado y v íto ; no ya yo, mas vive 
Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo 
vino en la fé del Hijo de Dios, el cual me amó, y se 
entregó á s ' mismo por mi.

Viernes 12. I .‘  Juan, v, 12.—E l que tiene al 
Hijo, tiene la vida.

Sábado 13 2.* Tesalonicenses, v, 6, 8. —Por tan­
to no durmamos como los demns, antes velemos y 
seamos sóbrios, vestidos de cota de fé, y de cari­
dad, y  la esperanza de salud por yelmo.

Domingo 14. Lúeas, xi, 28.—Bienaventurados los 
que oyen la palabra de Dios y la guardan.

LA SIMPATIA.

•Q o z a o s  c o q I o s  q u e  s e  g^ozan; 
l lo r a d  c o n lo B q u e  l lo r a n .» — [E p ís ­
t o la  &  l o s  RomaDoi, c a p ít u lo  zu, 
v e r .  15.)

Una pobre viuda, madre de dos niñas tan boni­
tas como sencillas y cristianas, tenia la buena cos­
tumbre de preguntarles todas las noches untes de 
que se acostaran lo que habían hecho de bueno du­
rante el día. Una noche la mayor de las dos niñas 
titubeó antes de responder á la pregunta de su ma­
dre y, por último, dijo: «Pues no lo sé, mamá.» 
Sorprendida de verla que titubeaba, la buena viuda 
quiso conocer la causa de aquel misterio, y  al fin 
cortsiguio que su hija le hiciese el relato siguiente;

«Al llegar al colegio esta mañana me encontré 
con que Anita J . ,  que tú conoces, estaba llorando á 
lágrima viva. Hacia ya algua tiempo que faltaba á 
las clases. Como la vi tan triste, le pregunté lo que 
tenia, y  en vez de contestarme se puso á llorar con 
mas fuerza todavía. Yo apoyé mi frente sobre su 
cuello y lloré con ella. Poco a poco fueron dismi­
nuyendo sus sollozos y pudo contarme como su hér- 
manito, que ella quena tanto, había caído enfermo, 
y como cada dia se había puesto mas pálido, maa 
pálido y mas delgado, hasta que por último habia 
muerto y se lo habían llevado para siempre.

vEsto fué lo que me dijo, mamá, y luego ocultó 
su cara entre las páginas de su libro y lloraba tanto 
que creí que iba á romperse su corazon. Yo oculté 
mi cara en la otra página del libro y lloré tanto 
como ella. Despues ella se serenó, rodeó mi cuello 
con sus brazos y me besó, diciéndome que yo le ha­
bia hecho mucho bien.

»No sé como he podido hacerle bien, porque no 
he hecho mas que llorar con ella. No sé, no sé como 
he podido hacerle bien.»

-H ija  mía,—contestó la madre,—la simpatía es 
un bieu cuya práctica nos recomienda San Pablo en 
la Epístola á loa Romanos que mas de una vez has 
leido, cuando dice: «Llorad con los que lloran.»

ÁNJ T D

(Contiititaeioit.)

¿Cabe en cabeza humana que semejantes decla­
raciones fuesen motivo bastante para denunciar á 
la Inquisición como reo de herejía, al antiguo vali­
do de Felipe II? Sin embargo, así se estimo conve­
niente por las personas que tenían interés en perder­
le. El regente Jimenez conferenciaba diariamente 
sobre todo lo que atañía á este asunto, con el mar­

qués de Almenara; este con el conde do Chinchón; 
el conde de Chinchón coa el rey, y  los cuatro no te­
nían otro objeto que acabar con la paciencia, la li­
bertad, y  la vida si fuera posible, del infeliz reo.

Lo cierto es que se habían acabado los medios 
mas ó menos lícitos de retener al preso. La delación 
al Santo Oficio do tenia, como puede comprended 
se, otro objeto que incoar de nuevo una causa ya 
fenecida; los delitos denunciados eran de poca mon­
ta , pero se confiaba en que el terrible Tribunal ha­
ría una de las suyas con Antonio Perez, como las 
había hecho con otros con menos motivo y justicia 
todavía. Molina deMedranoempezóá hacer enel Tri­
bunal de Zaragoza por sí solo nueva información de 
testigos, la cual remitió á Madrid con dictámen. 
Diego deBustamanie, su criado, y Juan de Basante, 
catedrático de humanidades, el cual hacia á Perez 
frecuentes visitas £n la cárcel, dijeron proposicio­
nes que aunque nada siguificaban, bastaba para que 
la crueldad inquisitorial hallase en ellas pruebas 
del supuesto delito que se perseguía.

Recibida la información en Madrid, el inquisidor 
general D. Gaspar de Quiroga la entregó para qué 
diese califieacion sobre las fingidas proporciones he­
réticas, al confesor del rey fray Diego de Chaves, 
aquel digno y celosísimo barón que iiabia calificado 
de hereje al eminente y virtuoso Carranza, y que 
con engaños y traidores halagos habia sabido sacar 
de poder de la mujer de Antonio P-arez cartas que 
comprometían á la sacra, católica y cesárea magos­
tad de Felipe II.

E l confesor del rey halló en la información cua­
tro proposiciones heréticas de Antonio Perez, y una 
del italiano Francisco Mayorin. Este jugando una 
vez, habia esclamado: «Potesta de Dio,» lo cual se­
gún Diego de Chaves, en'lengua italiana equivalía á  
ju rar por el poder de Dios; y otra vez habia dicho: 
«Potesta de Madona,» lo cual equivalía á jurar por 
María Saatíaima: estos dos dichos so calificaron de 
blasfemias heréticas, y fueron motivo bastante 
para decretar y  ejecutar la prisión de aquel en el 
Santo Oficio.

Las cuatro herejías atribuidas al antiguo minis­
tro do Felipe II, eran estas; 1.* Diciendo á Perez 
una persona que no hablase mal del hijo natural de 
Cárlos V, D. Juan de Austria, contestdaquel: «Bue­
no es que despues de haberme puesto demanda el 
rey de que yo descifraba falsamente y revelaba se­
cretos, repare yo en honra de nadie para mostrar 
mi descargo; si Dios Padre se atravesara en medio, 
le quitara yo las narices á trueque de hacer ver cuán 
ruin caballero ha sido el rey conmigo.» El confesor 
del Rey hizo la caliñcacion siguiente’ «Esta propo- 
sicion es blasfema, escandalosa, ofensiva de piado • 
sosoidos.ysospechosR de la herejía de los vadianos 
que suponían cuerpo en Dios Padre.» 2.‘  V iendo Perez 
lo mal que caminaban sus asuntos, dijo una vez 
todo encolerizado: «Muy al cabo traigo la fé, parece 
que Dios se duerme cuando se trata de mis asuntos; 
sí Dios no hace un milagro en ellos, estoy espuesto 
á perder la fé que aun tengo.» La calificación fué 
esta: «Esta proposiciun es escandalosa, ofensiva de 
oídos piadosos y sospechosa <ie herejía, porque su­
pone que Dios puede dormir, lo cual dimana de la  
anterior en que se supone que Dios Padre tiene 
cuerpo.» 3.* Una vez que Antonio Perez se halla­
ba muy afligido por haber recibido cartas de su mu­
jer é hijos en que le comunicaban los dolores y su­
frimientos que les hacían pasar sus verdugos, 
prorumpió angustiado: «Qué es esto; Dios duerme, 
Dios duerme, 6 debe ser burla todo lo que nos dicen 
de que hay Dios; debe ser falso que hay Dios.» Cali­
ficación de Chaves: «Laprimera parte es sospechosa 
de la herejía que niega haber en Dios providencia y 
cuidado de las cosas del mundo; la segunda y la ter­
cera son heréticas.» 4.‘  Lleno Antonio Perez de có­
lera al ver cómo se le perseguía, y que la persecu­
ción era atizada por personas que le debían mu­
cho, y  que en el mundo pasaban por gentes cristia­
nas y de buena conciencia, dijo: «Reniego de la leche 
que mamé. ¿Es esto ser católicos? Descreería de Dios 
si eso fuera.» La calificación faé esta: «La primera 
parte es escandalosa, la segunda blasfemay ofensiva 
de oídos piadosos, y  si se une con las otras essospe.
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ehosa de herejía, de creer que sea cosa de burla la 
existencia de Dios » ,

Cualquiera que no hubiera sido inquisidor ni 
confesor del rey, ni católico intolerante y fanático, 
hubiera visto en aquellas frases salidas en distintas 
ocasiones de los iábios de Perez, que eran efecto del 
dolor, del padecimiento j d e l a  cólera que estos mis­
mos sufrimientos despertaban en él. ¿Allá en el 
fondo de su coocieocia, se hubieran atrevido los 
mismos que le acusaban á asegurar qne Bo creia en 
Dios ni en su providencia, ni en el alma, ni en la 
espiritualidad de esta? De seguro que no. Pero el rey 
queria perderle, y habiaque agradar al rey aunque ss 
desagradase á su propia conciencia. El catolicismo ha 
sido siempre muy coroplaciente con las potestades 
de la tierra, tanto, que no ha vacilado en vender á 
Dios y si la verdad, como en la presente, en muchas 
ocasiones de la historia.

(^e coniinm ri.)

B I O G R A F I A .

(Cwlinvacion.)

C O N V E R S IO N  D S  U N A  C A T Ó L IC A  C O N TA D A  POK ELLA .

M IS M A .

« E x u a in a d lo  to d o j re te n ed  
lo  b u e n o .»  p ís ta la  d e l 
a p ó s to l S a n  P a b lo  á  lo s  T e s a -  
lo n ic e n g e e , c a p . t ,  21.)

Todos los años teniamos una semana de retiro, 
un la que religiosas y pensionistas vivían en la pre­
sencia de Dios, haciendo un exámen general de con­
ciencia como para presentarse ante el soberano juez 
de vivos y muertos, A este examen seguíanse algu­
nas meditaciones sobre el arrepentimiento, la muer­
te, el juicio final, el infierno, el purgatorio y la vida 
eterna. Trasformábase nuestro jardin entonces en 
una verdadera tebáida, saliendo de alli al cabo da 
ocho dias con nuestro espíritu bastante quebranta- 
d*, p«es solo se pensaba en una mortifioacion con­
tinua en satisfacción de todas nuestras culpas. Pero 
por mucho que fuese el valor de aquel retiro, no 
igualaba, sin em bargo, á  los méritos que era 
preciso hacer para alcanzar la salvación, á la obser­
vancia exacta del culto de liaría; é insisto en esto, 
para que se sepa bien que, si Dios ss nos presentaba 
alguna vez como el alfa y  omega de la vida, la 
Virgen llenaba todo el hueco de ese fin y ese prin­
cipio.

Yo sé bien que en la Iglesia romana hav diferen­
cia  grande entre lo que se llama culto de «Latría,» 
que no se rinde sino á Dios; el culto de «Hiperdu- 
lia,> quese tributa á la Virgen, y el de «Dulia,» que 
se dirige á los santos; también se dice que es un 
gran pecado rendir á las criaturas 'el culto de «La­
tría» que es propio del Creador; pero ese culto de 
«Latria,» frió y  severo, no se acerca tanto á los sen­
tidos como los otros; y si no, ¡ved ese mes de María 
qne es el de las flores y ei do las impresiones mas 
dnlces! ¿Ctímo no sujetar de esta manera la ardien­
te imaginación de la  juventud, ni cómo razonar 
tampoco cuando se siguen las inspiraciones de esos 
guias infalibles que creemos enviados por Dios para 
enseñarnos el camino del cielo, y  que tienen una fé 
implícita? Aquí se hace una falsa aplicación de 
aquella fé, de la que se dijo, «por ella loa santos al­
canzarán lo que han creído sin haberlo visto;» por 
que, ¿qué es lo que habían creido? L a  palabra de 
p » s . Luego partiendo de ese principio verdadero, 
justo y santo, que presta á la voz del Eterno la au­
toridad y la paz regeneradora que le pertenecen, la 
glesia de Roma saca de ella una consecuencia i»lsa 

jr errónea, aplicando á la autoridad de hombres ne- 
cadores y felibles lo que solo á Dios es debido.

Pero no avancemos nuestro asunto; en aquella 
^ c a  a que me vengo refiriendo, yo no pensaba en 

otra cosa que en ser una verdadera hija de María.
Continuó así mis estudios, y al cabo de algún 

tiempo, miciaronme, como igualmente á mis e m ­

paneras, en las diversas fases de la vida conventual. 
Al par que nuestras buenas religiosas, nosotras ea- 
perimentábamos una inmensa alegría cuando lle­
gaba una nueva hermana, 6 la visita del arzobispo, 
que se recibía de rodillas por toda la comunidad. 
¡Con qué recogimiento oíanse sus palabras y  espte- 
rábamos su beodieíonl ¡Cuán felices nos considerá­
bamos al besar su sotana morada cuando pasaba 
cerca de nosotrasl Respecto á las nuevas hermanas, 
por espacio de seis meses se  las consideraba como 
postulantes, conservando hasta sus vestidos del si­
glo, pues era un primer ensayo que á nada las oblí~ 
gaba. Al cabo de esos seísmeses tomaban el hábito, 
y las novicias presentábanse con trage y corona 
nupcial, oyendo el sermón de regla rodeada de toda 
su familia, y en el que se le representaban los pla­
ceres y vanidad del mundo en contraposición de los 
austeros sacrificios del claustro, y de la paz prome­
tida á los que llegasen á renunciarlos. La nueva 
postulante pasaba luegcr á la sácristía, de donde 
volvía al coro con el hábito de la orden menos 
el velo negro y la cruz de plata. Despues pasaba así 
un año de noviciado, durante el cual se la dejaba en 
completa libertad de volver al siglo si queria. Con­
cluido el año, celebrábase otra nueva ceremonia: la 
novicia era cubierta de un paño negro como para in­
dicar que había muerto para el mundo, poníasele al 
cuello la cruz de plata, se le cambiaba el velo, y 
pronunciando los votos de pobreza y obediencia, 
desde ese día era la esposa de Jesucristo, no tenien­
do nada propio, ni otra voluntad tampoco que la  de 
sus superiores.

• Tal vez se creerá que nnestras religiosas, ínti­
mamente convencidas de la bondad de su drden, 
procurarían inclinarnos á que abrazásemos aquel es­
tado: sin embargo, no era así; y  por mi parte croo 
no haber oído nunca una palabra en este sentido, y 
si bien admirábamos la alta dignidad espiritual de 
aquellas señoras, la verdad es que no pensábamos 
imitarlas.

Aunque las leyes francesas no admiten la perpe­
tuidad de los votos, sin embargo, las prpfesas de la 
órden considdranse moralmente ligadas para siem­
pre, y  rara vez sucede el quo una de estas religiosas 
renuncie á sus votos, jnurifindú fin aquel sagrado 
asilo, donde hasta su cadáver queda enterrado en el 
panteón de la comunidad.

A la edad de diez y  seis años volví al seno de mi 
familia, pues mi madre y mi hermanito reclamaban 
todos mis cuidados, y como vívia cerca del conven­
to continuaba mis relaciones con las moajas en el 
tiempo que tenia libre; tampoco cambié de confe­
sor , pues queria mucho á aquel anciano respetable 
que siempre habia estado pronto á ayudarme con 
sus consejos y plegarias.

Muy luego comunicáronme mis padres el deseo 
que tenian de que contrajese esponsales con el hijo 
de uno de nuestros amigos, al que conocía hacia ya 
muchos años, y por consiguiente no resistí en ma­
nera alguna ; antes bien, creo que me lisonjeó bas­
tante la idea de ser independiente y dueña de mí 
misma. Se convino en que la boda se veríficsjía al 
cumplir yo los diez y siete años, y desde enton­
ces M. X . venia á nuestra casa dos veces á la sema­
na , hablaba con mi padre y me dirigía algunas pa­
labras , á  las cuales recuerdo que yo respondía coa  
bastante sencillez. En el ínterin se alquiló una casa, 
hiciéronse los preparativos y así faé pasando el 
invierno.

(Se coHiimxri.)

L A S  D O S M A N O S
F Á B D L A .

Cierto día del año 
La mano diestra, 
Con altivez y  orgullo 
Dijo á la izquierda: 
«|Ay, mi vecina.
De vi7ir á  mi lado 
Tú no eres digna!...»

«A tu señor y  dueño 
De nada sirves,
Eres torpe, holgazana,
¿Qué mas se pide?
Te io confieso;
Francamente, vecina.
Yo te detesto.»

Frases tan insolentes 
La izquierda mano 
Oyó sin enojarse.
Sin hacer caso;
Ni una palabra 
Contestóle siquiera,
¡Prudencia santa!...

Mas en esto ocurrióle 
Alzar del suelo 
Al dueño de las manos 
Un grande cesto;
Pesaba mucho,
Y  alzarlo con la diestra 
Solo, no pudo.

Comprendiendo que era 
Cosa imposible.
De ambas manos entonces 
Pensó servirse; 
y  en sus costillas 
Cargar el grande cesto 
Logró enseguida.

Lo cual viendo la diestra 
Avergonzóse,
Y  afrentatla. á  la izquierda 
Perdón pidiólo;
Este le dijo
Lo que sigue: «Vecina,
Justo castigo.

A tí qne me desprecias 
Sin merecerlo.
Hoy acaban de darte 
Un buen ejemplo.
Para 'que sepas
Dar siempre á cada uno
Lo que merezca.»

Cotas que ^os parecen  
De poca monta.
Son üli l ft  i  veces 
T  provefíhosas:
A si %o olvides
Q/ue no hay inútil nada
De cwtnto existe.

J a i m e  M a r t í  M i q o e l .

N O T IC IA S  V A R IA S .

Uno de los miércoles del pasado mes verificósa 
en una casa de la calle de Toledo el culto que allí se 
viene celebrando desde hace algunas semanas. Pero 
en ese dia hubo un incidente que no queremos dejar 
oculto para satisfacción de los neos y  delectación de 
los católicos. el caso que el Sr. Sánchez del Real 
habia comenzado el culto leyendo el himno acos­
tumbrado, y  las personas allí reunidas habían co­
menzado á cantarle, cuando hé aquí que al hacerse 
la  oracion, estalló en los corredores de la casa un es­
trépito y un vocerío espantosos, promovido por una 
turba famélica de mujeres especialmente. No hay 
que decir que la cencerrada á los protestantes estaba 
hábilmente preparada por las buenas y  católicas 
mujeres de aquella santa vecindad.

El culto proseguid hasta si* fln, imperturbable­
mente, como pueden suponer nuestros amigos; pero 
hubo momentos en que, debemos confesar que gra­
cias á la bullanga católica, apenas se oía el mismo 
que hablaba. Felicitamos al catolicismo por esta 
nueva victoria que ha conseguido sobre nosotros; 
porsu cultura, que vá aiendu cada vez mas rele- 
vante, y  por los modales, la elevada instrucción t  

la estraordinaria tolerancia de sus correligionarios.
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Sigan así. Esa es la aendi que deben recorrer, y  es­
tén seguros que con esas mineras bárbaras. y  ese 
salvagismo de caníiTules se conqttistaráo todas las 
simpatías y  se atraeráa todos los eorazoaes.

•• «

Han regresado á ITadrii el presidente del Comí- 
té  central de la Union Kvaagélica, D, Julio Vizcar- 
rondo, y los pastores de las iglesias del Redentor y 
de Jesús, señores Carrasco y liuet, habiendo term i­
nado la Asamblea general de Sevilla, de la que han 
formado parta como represen Untes de iglesias cons­
tituidas. También está de vuelta en esta capital el 
Sr. Moore, que representaba la iglesia de Zaragoza. 
Todos vienen satisfechos del resultado obtenido ea 
la última Asamblea, de la qae hacemos una ligera 
reseña en el lugar correspondiente de nuestro pa- 
ri(5díco, y convencidos de que la unión verifieadajen 
Sevilla dará dpimos frutos de bendición en nuestra 
patria. Dios lo quiera.

E l periódico Z« Capitaie de Roma, acaba de pu­
blicar una causa criminal por falsificación de cuer­
pos de santos y  huesos de mártires, causa que la 
Santa Sede se ha guardado muy mucho de darla & 
conocer al público.

Sabido es que ese tráflco constituía un manan­
tial abundante da riquezas para el Papa, y que 
Roma es muy indulgente para los engaños pia­
dosos.

Dice la Oateía i e  ¡i'^gsbv.rgo, que el viejo partido 
católico está resuelto, en el caso de que las proposi­
ciones hechas á los obispos por el cano'ni<fo Doellin- 
ger sean rechazadas, á  fundar una iglesia católica 
independiente, á  cuyo frente se pondría uno de los 
obispos que han permanecido fieles á sus creencias 
no acatando el nuevo y peligroso dogma de la infa- 
libilidad personal del Papa.

• •
La infalibilidad personal del Papa es una doc- 

trina que está agitando mucho los espíritus, no so­
lamente en Bavíera, sino también en Suiza. Una 
parte considerable del clero de esta última nación 
se niega resueltamente á sancionar el nuevo dogma 
creación de los jesuítas.

** *

E s verdaderamente estraordinario e! anhelo de 
nuestros compatriotss por escuchar la lectura y  
esplisacion de la Palabra de Dios. A pesar de los 
muchos lugares consagrados al caito  divino en esta 
capital, no se abre una sala, un local cualquiera para 
meditar el Evangelio sin que inmediatamente se 
vea ocupado por personas de ambos sesos deseosas 
de escuchar la Palabra de vida. Ya viene celebrán­
dose todos los lunes un culto en la calle de Daoíz y 
Velarde, núm. 7: pues bien, en la misma calle un 
buen cristiano que habita la casa núm. 26, la ha 
puesto á disposición de los evangelistas para que 
estos instruyan al pneblo en el camino de la salva­
ción. E l miércoles próximo pasado verificóse la pri­
mera reunión, á  la que asistieron mas de 40 perso­
nas. Hablaron en ella el Sr. Hernández y el evan­
gelista Sr. González.

Es posible que en vista de esto los papistas exal­
tados preparen á los cristianos una cencerrada ó 
cosa parecida, que no saben convencer ni evangeli­
zar de otro modo; mas ya pueden estar convencidos 
de que pierden su trabajo y su tiempo, porque ni 
las amenazas nos intimidan, ni los escándalos nos 
detienen. Si Dios está por nosotros, ¿^aién será 
contra nosotros?

en los días de Semana Santa, son hipócritas que 
asisten á estas ceremonia^ porque es costumbre de 
asistir á ellas; pero la verdad es que no creen en 
nada.»

¿Qüé tal? ¡Y luego vendrán los diarios neos ala­
bando los sentimientos católicos del pueblo que con 
tanta devocion asiste al templo en los dias conve­
nidos de Jueves y Viernes Santol

♦ ♦
Tanta fué la concurrencia al último culto que el 

lunes pasado se celebró en lacalle de Daoiz y Velar- 
de, núm. 7, que sala, pasillos, alcobas y ventanas 
estaban llenos de h3mbres y mujeres que deseaban 
escuchar la Palabra de Dios. Al primer culto asis­
tieron un reducido número de personas; hoy el lo­
cal es demasiado pequeño para contener á los oyen­
tes. Dios quiera que esta obra sea el grano de mos­
taza casi imperceptible que se convierte en árbol, 
entre cuyas ramas buscan abrigo las aves del cielo.

•* •

El evangelista D. Jaim e Martí y  Miquel se en­
cuentra enfermo en Valencia, y pide á sus hermanos 
que se acuerden de él en sus oraciones para qué 
Dios le devuelva la salud, si tal es su voluntad, y 
pueda continuar sus trabajos evangélicos. Espera­
mos que los cristianos todos responderán á la cris­
tiana demanda de nuestro hermano.

De B l Universal copiamos el siguiente suelto 
con el cual estamos confirmes en un todo;

•«Pocas naciones podrán alabarse de tener tantas 
y tan sabias leye.scomo España. Ninguw» podrá os­
tentarla gloria de no cumplirlas tan rei>ular v sis­
temáticamente cual la nación favorita de María 
como dice el padre Cardona,

Antes del decreto de setiembre sobre plantea­
miento de la ley de Matrimonio v Refrístro civil 
contrajo matrimonio en la capilla evangélica deí 
Keüentor un individuo, que ahora presenta la certí- 
tlcacion de su miitrimoniu para ser empadronado v 
el alcalde, lleno de respeto á la ley y al individúo 
coje el documento y le arroja al suelo por toda v 
ttigna coDteataeion al solicitante.

Esto se dirige de oficio al alcalde primero señor 
lialdo, para que haga ver al católico /•incionario en 
qué consiste la lit>ertad de cultos. Aun no ha deter­
minado nada el alcalde popular. Entretanto propo­
nemos al alcalde de barrio para una recompensa.»

•• «
Se ha formado causa al obispo d« Calahorra por 

su circular relativa al matrimonio civil. E l diputa­
do carlista D. Cándido Nocedal es el encargado de 
la defensa y también de la de otros cinco obispos 
que se hallan igualmente procesados, uno de ellos 
el de Osma, con dos causas.

» • «
No ha muchos dias que un sacerdote católico 

apostólico romano, nos decía en Sevilla mientra^ 
nos enseñaba algunos de los tesoros artísticos que 
encierra su magnífica catedral; «Señores, créanme 
ustedes, en ninguna parte estoy tan asustado como 
cuando estoy dantro de esta iglesia. Aquí no hay re­
ligión, la mayor parte de los que llenan estas naves

Dn periódico francés, Le Soir, dá los signientes 
pormenores respecto á los eclesiásticos romanos en­
carcelados en París:

«El arzobispo está preso en Mazas, como igual­
mente el cura de la Madeleine, de Saint-Sevfrín y 
Plaisance. Todos se hallan incomunicados; mas no 
se les maltrata.

Están también detenidos: la hermana del arzo­
bispo; el obispo de Sura; el cura lÁgarde: vicarios 
generales; el abate Petit, secretario genera); tres 
jesuítas superiores y doce inferiores; el superior del 
ssaint-Esprit; diez vicarios de parroquias y  el direc­
tor del semiaario de Saint-Sulpice.»

Pues bien; nosotros cristianos evangélicos, de­
fensores en todas ocasiones de los sagrados derechos 
de la conciencia, protestamos altamente contra esa 
persecución anticatólica, por mas que un abismo 
nos separa de los perseguidos.

Sin embargo, sinqaerer atenuar todo lo que hay 
de ilegítimo en esos actos de la Comnuiu de París, 
reconocemos que esos actos son la aplicación de los 
principios profesados por el Papa infalible y sus se­
cuaces. Los inquisidores demócratas de París son 
católicos vueltos al revés, qae aplican á aus adver­
sarios los romanistas las mismas reglas que estos 
han aplicado siempre que lo han podido. De todas 
las lecciones del catolicismo, los hombres de la 
Comimite no se acuerdan mas que de esta; «Es me­
nester emplear la fuerza contra los que no se dejan

gan ar por la persuasión.» Es el famoso tcowpdU  irt- 
trare de la Inqaisicíon.» Las hombres de la Commu- 

han leído el Syllabusy la Encíclica de Pió IX , 
en donde este declara que «¡a libertad de conciencia 
y de cultos es * »  delirio-,* «que los trasgresores de 
las leyes eclesiásticas deben ser castigados con pe­
nas temporales;» «que ninguna libertad debe con­
cederse al error» y otras máximas de este jaez. Pues 
bien, mientras llega la vez á los perseguidores cre­
yentes, los perseguidores incrédulos aplican á los 
primeros sus propias máximas. La Commme se cree 
infalible por lo pronto. La Coamu>te cree poseer la 
verdad y no quiere conceder libertad al error. El 
pueblo es Dios, la Commane es su profeta, y  ¡ay! do 
aquel que la contradiga. L\ Commutu pone en 
práctica, a  su modo, el compslle intrare. Pero lo 
repecimos, no tenemos m as que compasion y sím. 
patía pura los perseguidos, aunque mañana m is­
mo esos perseguidos nos quemarían si tuvieran 
en su mano el poder de hacerlo. Desearíamos solo 
que la prueba por donde pasan, que sus sufri­
mientos actuales fueran una lección provechosa 
para ellos y que renunciaran á esas máximas odio­
sas cuya aplicación les molesta ahora que son ios 
mas débiles y los perseguidos. No se olviden nunca 
de esta gran palabra del Maestro: «No hagas á otro 
lo que no quisieras que te fuere hecho.»

** *
El miércoles próximo, á las ocho y media de la 

noche, se reunirán en oracion las congregaciones 
evangélicas de esta capital, en la capilla de Jesús, 
sita en la calle de Calatrava; y el miércoles 10 do 
mayo, á la misma hora, ea la capilla del Salvador, 
plaza del Limón.

El pueblo de Camuñas, que como saben nuestros 
lectores ha estado bastante tiempo sin un cura ro ­
mano, cuenta hoy con uno enviado por el arzobispo 
de Toledo. Con esto han cobrado bríos los papistas 
de Camuñas, y comienziin ya á hacer lo que los 
otros hacen en todas partes, promover escándalos.

A fines del pasado marzo murió un hijo de don 
Daniel Cano, diácono da la iglesia erangálica. Con 
este mo'ivo se alarmaron los fanáticos, hicieron 
acopio do armas y declararon en alta vozque lasan - 
gre correría por el pueblo antes que se diera sepul­
tura al cadáver. ¡Qué salvajes! Afortunadamente el 
Ayuntamiento publicó un bando prohibiendo bajo 
pena de multa las reuniones que pasaran en ese día 
de tres personas. Coa esto y con la actitud del par­
tido republicano que se hallaba resuelto a rechazar 
la fuerza con la fuerza, se terminó el acto en paz y 
sin que hubiera desgracias que lamentar.

Por lo demas, la obra en Camuñas está dando ea- 
celentes resultados.

DEPOSITO CENTRAL
DE LA. '

SAGRADA ESCRITURA
DE LA SOCIEDAD BÍBLICA DE LÓNDRES.

ciLLC Dc rciciAU M , 46, t  cíkmem, í3.

BIBLIAS en español, francés, portugnés, ita­
liano, ingles, aleman, holandés, ruso, etc., desde i  
reales hadt& 80 rs. ejemplar.

En hebreo, siriaco, griego, árabe, etc., desde U
reales hasta 50 rs. ejemplar.

NUEVOS TESTAMENTOS, en las mismas len­
guas, vivas y  muertas, desde 2  rs. hasta 12 rs. ejem-

SUELTOS, encuadernación es- 
merada y de duración, á dos cuartos cada uno 

oALUOh a 4 cuartos.
En el mismo depósito se halla la SANTA BIBLIA 

en castellano, edición recientemente hecha en Ma- 
dnd, v e lló n  de Cipriano de Valera, reformador es­
pañol del siglo X V I, a  10 y á 12 re. ejemplar
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